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SE SUSCRIBE:
En CADIZ, en el despacho de es­

te periódico ; en JKRKz, en ¡a libre­
ría de Bueno; en el PuHRTO, Jn^é 
Palma, café Jet C-mercio; en SsN- 
l.cCAnen casa Je Gurría; y en SAN 
F^nMANDo, en el almacén de Díaz.

PRECIOS DE SUSCRJCION. 
Para Cádiz HcvaJos á las 

casas.............................. rs. vn.
Recogiéndolo en el despa 

.............. ...........................  
Para fuera Je Cádiz , fran
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—Donde di­
ce MÍ prevívroM /íM errítefa, debe!eerse?nt

MO Aw .ya/f.'/o ;er?'Of/a/ nnfsen vez
wrye .y Mnct n/Mo, en lugar de 

vn nna , y cu donde dice : ?/ At
. MÓoíícfoM yurwfo, /o rfgf (Torreo 

í/o(/o , debe decir : y yrírít-
ífo , /o CAa reo Aa ífat/o ^c.

En nuestro anterior articuló procuramos esplicar 
los diversos sentidos en que suele emplearse !a pala­
brea legitimidad ; y tratando de encontrar et origen de 
esta confusión dijimos que la humanidad recorre di 
versos periodos , Unos de eHos ócgánícós de fé y de 
seposo: otros como e! presente dd dudas, discusiones 
y mudanzas.

En los periodos verdaderamente orgánicos , la 
sociedad descansa sobre la sólida base de las creen 
t^as. Las doctrinas ñlosó'dcas adquieren un carácter 
teocrático: y para libertarse de los peligros que las 
ámenazurian si se sugetasen ú la discusión v a! exá- 
men, se guarecen en el santuario bajo el am{)aro de 
la fé religiosa. -

Entonces todos creen : entonces dudar es un de­
lito , y no por un estravio , sino por un esceso de ló­
gica se enciendan las hoaueras del Santo Oheto.

Tan inherente á la humana naturaleza es la du­
da, y por ennsigníenté la discusión, que también se 
duda y se disettte en semejantes tiempos : pero la du- 
da tiene estrechos límites que no le es dado esceder: 

t

la discusión gira sobre principios admitidos y univer­
sales , y se vé contenida no solo por la identidad de 
estos principios , sino también por el rigor inñexible 
de las formas. En estas dudas tan poco audaces : en 
esta discusión tan limitada y tan rigorosa tuvo orígeu 
la filosofía escolástica.

Pero volvemos á repetirlo : los principios que sir­
ven á la sociedad de cimiento están al abrigo de la 
discusión y do la duda. Estas palabras deber, dere- : 
cho , legitimidad, tienen en las épocas de que vamos 
hablando , un sentido religioso , y por ío tanto uni­
versa!, que no da lugar al examen ni á la controver- í 
sia. Si decís de un gobierno que es l^ítimo , todos ' 
09 entenderán de la misma manera: todos conocerán 
que tie!m aquel gobierno derecho á su respeto y su 
obediencia.

La legitimidad es una fórmula que nadie exami­
na, que nadie analiza, que nadie esplica, que nadie 
se ocujta en convertir en teoría. Es no hecho social 
que se enlaza con las creencias de! alma , con los há­
bitos de la vida , con los sentimientos del corazo¡n.

Podrá haber dudas y guerras sobre la legitimidad 
de las dinastías y los gobiernos. Pero los que discutan 
lo harán en nombre de diversas personas y no de di 
versas doctrinas. Quienes desembainen su espada la 
habrán sacado en obsequio del mismo principio, aun 
cuando se absten en campos diversos. De! mismo mo­
do que en las argumentaciones escolásticas no 
dudaba de! principio, sino de la consecuencia, de 
misma suerte en las guerras á que nos referimos 
se peleaba por la doctrina sino por su aplicación.

Los partidarios de Felipe V, y los amigos del 
Archiduque á principios de! siglo 18 no profesaban 
distintas doctriaas sóbreles derechos de ios príucipes 
y la legitimidad de los gobiernos. En nombre de es-
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tos derechos y de esta legitimidad hablaban de itrua! 
suerte tos que intentaron sostener en e! trono de Es­
paña á la dinastía austríaca , y los que cooperaron a! 
triunfo del nieto de Luis catorce: del mismo modo 
que suelen tos abogados, defendiendo causas opues­
tas , fundarse en la diversa interpretación de una sola 
ley.

Y sin embargo de estas vacilaciones y de estas 
guerras, accidentes escepcionales era la legitimidad 
el mejor y mas árme apoyo de los tronos, mas sólido 
ciertamente que la fuerza cuyo poder pasa y mucho 
mas que las veleidosas y momentáneas opiniones 
de estos tiempos en que vivimos

Esto 99 !o que en tas épocas orgánicas sutede: 
lo que pasa en tos periodos de disúlucion soei.d co. 
mó el presente , to diremos en otro articulo.

ARTICULO 11.

El sistema restrictivo ó protector ha debido nece- 
sarianmete "producir mas estragos en la nación espa-* 
Sola, que en otra alg^una , puesto que ha sido inven­
ción suya , dicen Vds., y está dominando con rigor 
desde el tiempo de (Tír/o^ U, mereciendo con muy 
justo titulo e! nombre de su padre , 6 
Mo/."

"No es justo, á la verdad, que á los progresos 
problemáticos de uu ramo privilegiado de industria, 
se sacrifiquen los intereses de numerosos puertos y 
provincias," pero tampoco es justo atribuir sin prue­
bas demostrativas, ó sin hechos de irrefraguble ven­
dad , á aquel desastroso sistema económico , "el estat- 
do de nuestros campos, la situación lastinmsa Je 
nuestros puertos y el atraso de nuestras fábricas, tan­
to menos florecientes , cuanto mertos estimttladas han 
sido por el aguijón indispertsable de !a competencia 
estrangera." SuperHuo me parece el exámeu del ver­
dadero origen que tubo el sistema resttictivo , ó da! 
país que le dio el sér ; porque para mí !ta sido siem-

ELENA, o
HISTORIA DE UN PALCO DE LA OPERA:
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—Lo que tengo que contarte de esa linda MHda, dija 
a Gastona no formará una relación seguida. Te contaré 
Jos hechos tal como los he sabido, sin orden y en épocas 
!noy diftírentes. Te diré loque he visto y lo que me han 
dicho. Lo que he visto se reasume en dos visitas que he 
hechoádosanos dedistancia al general St. Geran. Cuan- 
.do no era mas, que coronel fui presentado áél en Perpi- 
ñan, y habia pasado cerca de seis meses ca--i todas las no­
che:-en su casa con los oficiales de su regimiento.

Largo tiempo despue:^ pasando Y)or casualidad por la 
ciudad de Metz, supe que el corone! de St. Geran estaba 
allí de guarnición. Me pareció oportuno hacerle una vi­
sita. Mr. de St. Geran tenia entonces 50 años. Era uno 
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de estos hó^abres de í&cciones muy pronunciadas, de ñso- 
nomia sombría, de voz desagradable y de mirada escu­
driñadora. Temido en su regimiento , severo, hasta el es- 
cesocut) sus subordinado:^, Je una voluntad de hierro, im­
perioso en su modo de espresarse, lo hubiesen aborreci­
do ü no ser porque era estremadamente valiente y lleno de 
honradez y lealtad.

Era un verdadero militar de otros tiempos. Para 
marchar al igual de nuestras mas brillantes demostra- 
ciones solo le faltaba las circunstancias. Todos le sufrían 
los defectos que tenia en iavor de las cualidades que 
hubiera podido desenvolver, y mostraba ya este hombre 
una verdadera superioridad solo eon habar podido impo­
ner á ios demas eon lo que hacía adivinar yae 
Aceer.

Habia oido decir que se habia casado el corone!. Su­
puso que , como otros mucho , habia hecho un casamien- 
to de conveniencia : y pensando en la edad y en el este- 
rior del conde de St. Geran . íne Gguré que su muger 
no seria joven, aunque nunca creí que fuese ninguna 
vieja. Mi imaginación me 1t representaba triste y silencio­
sa, la veia obediente y sumisa, pálida y coa los ojos hu­
medecidos en lágrimas.

¡Pobre muger! me decía á mí mismo, me compadecia 
de ella sinceramente. Entré en casa del corone!. Mere- 
cibíó en una sala de! piso bajo. Las puertas haciendo las 
veces de ventanas estaban abiertas dejando ver un her­
moso jardín lleno de flores, cuyas aromas embalsamaban 
¡a atmósfera de aq'u-üa habitación ; las lilas de Persia se 
mecian al soplo del ligero xedro, y agitaban á veces sus 
rateas hasta el ittterior de la sala: los pájaros gorg^-aban 
en los árboles : todo era alegría y contento. Hablamos 

de varias cosas, del servicio, de la disciplina, de la estra­
tegia &c. &c. Duraba esta conversación mas de una ho­
ra, cuando nos interrumpió una voz que.salía del cuarto 
inmediato, una voz dulce de muger, que cantaba alegre­
mente una linda canción.

— Chito, Elena, esclamó e! coronel entreabriendo 
la puerta, estoy ocupado, no hagais tanto ruido.

— ¿Quien está ahí? pregunté en el primer momento de 
admiración que me causó el contraste de este canto tan 
alegre con el rostro tan severo Je este hombre, ) sin re­
feccionar en lo poco político que era la pregunta:

— Mi muger y 30 hermana que están trabajando en 
ese gabinete , me respondió el corone!.

Comprendí ócreí.comprender—Su muger tenia una 
hermana soltera y era la que estaba cantando.

Continuamos nuestra conversación : el coróne! me 
contítba sus campanas y yo le escuchaba con. Jístracion; 
DUQcame habia;parecido su aspecto tanfrhunente seve'-.., 
nunca habia yo respirado la atuiosfet a helada qu<- esparcia 
este hombre a! rededor suyo. De repente vi ¡Ktyar de le­
jos por el jardín Jos mugeres, á quienes las ramas de los 
árbotes me ocultaban unas veces y «tras me dejaba^) ver.

Eran indudablemente la muger y lacunada del coro­
ne! las que habían b^ado otra vez.

Las examine con atención. La una representaba SO 
años; era morena , alta, algo pálida, y su fisonomía reve­
laba e! sufrimiento y et dolor. Estaba agarrada Jo su 
brazo una joven, cuya encantado) a imagen nu))ca -¡e hor­
rará de mi memoria , aunque pueda creer en e! Jia que 
ha sido un sueño, que aq);eHa joven tm ha existid.,.

Imagínate una tnuyer apenas de !8 años, esbelta, gra- 
c'osa, bianca como e! aiábastro, pero a! mismo tiempo



pre un pensam!gn^omas bion insGníívo, que de racio- ;JepenJient. 
onto y ca!cu!o. Desde que e) hombre comenzó te-L
mer el ver violada su propiedad en eu mismo hogar 
domestteo, y en peligro su seguridad personal, 
debmpensar, y j^ensó en efecto; que va le era 
necesarm precaverse de este peligro , ó bien cenvir- 
tmndo ... hogar en un castillo , ó defendiéndolo con 
la tuerza materia! , A falta de la protección Je las le- 
yes. Cerramos nuestras canas con fuertes cerrojos , y 
barras para imped.r el que se nos ataque y so nos 
despoje de lo que poseemos, y aun de nuestra propia 
eX!.teuc¡a : este y no otro es el secreto del sistema 
protector. Esplota ó bencHcia una nación una tnin^ 
codiciada por su riqueza: ofende esta riqueza A tos 
qne esplotnn otra con menos gastos: véeata en aque- 
!la un enemigo que forcegeai)or romper sus cadenas; 
y para remachárselas mas , qn!-! e prohibirle ó parali­
zarle su trabajo. ^Qué es lo que deberá Raeer la que 
as. se viere amenazada de enemigo tan poderoso, 
cuando ha concebido por lo menos , fundadas espe­
ranzas de que su mina , aunque mas pobre , ó mas 
costosa en sus faenas, dará uua riqueza suñcientepa 
ya abastecer el país, creando nuevos intereses, rentas 
nuevas y ofreciendo a! tesoro recursos mas considera 
bles? .Aquí hay Jos secretos :e) de la industria inva- 
aora: el de la industria que se deSiende: aquella de 
berA decir : "ABRss.E LAS PUERTAS," y esta respeu- 
deile : "MUNCA , PORQUE VÍENE A DESPO.TARME HE 
MI PROPtEDAD, Y A HACER MAS AM ARGA Y PERPE 
TUA MI VERGONZOSA ESCLAVITUD."

Antiguo es, pues , y ha debido serlo el sistema 
de protección ; y la época á que remonta entre nos- 
otros la tengo ya ñja'la én tní impugnación A uua 
memoria de! ^yr. 7^. para que yo
me detenga ahora en repetir cosas que A nada útil 
conducen. Mientras que la Inglaterra, ó los escrito 
Tea de su gobierno lo atribuyen al ministro <?oífAer¿, 
la Francia ó sus escritores demttestran hasta la evi 
dencia , y con los hechos en la mano , que la Ingla 
térra fné su verdadera cuna , conto lo ft.é también d,. 
loa privilegios , de los monopolios , tanto en el inte 
rior, como en el estertor , do las compañías Je comer - 
C)o que devastaron el mundo después de haberlo 
inundado con sangre humana.

Maasea española, sea británica, ó sea francés* 
la cuna de esta coM , que se llanta hoy e! monstru 
de las naciones, ello és cierto que no como 
sino como un ánge! tutelar ha sido acogido por toj.,! 
los pueblos y por todos stts gobiernos. No serAta.. 
espantoso , quo canse mucho nnejo;ni tan feroz qu^ 
todo lo devore su ñereza. Lejos de esto , se te ha mi­
rado sietnpre como el guardián y defensor Jo los tu 
tereses mas sagrados de la sociedad. Fl/.r. .9.-.?.?. ve

, por un escoso de natural bondad, ó Je mu? 
recon.endablf! justicia, se avergüenzan de que una íd,-a 
tan absurda , t.n error tan loplornble , un c.tmen 
nacional tan í.orrendo, que desviand-mos del buc n ca­
mino , y t.aciéndonos entrar en otr(. 'lúici) y escabro­
so, ha est<?r¡l!zado nuestros campos, ase-iioado el c- 
mercio , cegado todas las fuentes de la riqueza pnbÜ 
ca, haya sido producción española; y yo por el contra 
rio me honraría mucho de que as: lo fuese; porque 
una idea acogida, y severa y constaotemente praeti 
cada, que le ha dado A la Inglaterra toda su opulen­
cia y su ptder; que ha hecho A la Francia libre c in-

ie, Y digna rival de su vecina ; que preside 
) y os el cimiento de la confederación económica de la 

Prusia y de ta Alemania, que es ¡a base de las tarifas 
de !a Rusia y de! Austria, que no ha sido desechada 
de un modo absoluto por ningún puebto conocido, 
que ha sobrevivido á todas las innovaciones del'orden 
sucia! trastornado mi) y mil veces por ei despotismo 
de los reyes, por !a atroz tiranía de las repúblicas, 
por !as pasiones de ios tribunos, v !a anarquía de los 
partidos ; que ha triunfado y salido Üesa de tantos 
embates como ha tenido que sufrir, y que domina 
y dominará por targo tiempo en las naciones de la ci- 
yüizada Europa, conocedora de sus intereses, ni es 
un monstruo de aspecto tan feroz, ni es una idea esté- 
ri! , ni menos fecunda de males, cuando cada dia 
recibimos nuevas pruebas de los bienes que produce 
y de las calamidades que aleja de aquellos países que 
han teuiflo la cordura de darla una buena hospitalidad.

Pienso como Vds. que esta materia es de muy gra­
ve importancia para que ligeramente se descuide su 
estudio y meditación. Hubiera con Vds. deseado, que 
en vez do haberse malgastado siete años en cuestio­
nes inútiles y peligrosas, y adormecidonos con Husio- 
ues y quimeras de progreso social que nos han traído 
á la misera y abyecta situaciutt en que nos encentra 
mos; tlp haberse exacerbado las pasiones para venir 
apunto de adorar la tiranía, como pudiéramos ado­
rar la libertad , y Je hincar la rodilla ante fal­
sos ó impotentes Ídolos maléñeos que ningún bien 
pudieran traernos , hubiera querido , repito , que 
ese tiempo inútilmente perdido , que no ha dado de si 
mas que la (úfy'ít di? , so hubiese empleado
en discutir seriamente los intereses materiales del 
pa¡^, en corregir los abusos que los tiempos reclamatt, 
en introducir con prudeucia y circunspección las re- 
tormas que ellos exigen , sin herir A clase alguna, sin 
dcstrttir loque aun pudiera subsistir con algunas rH- 
paraeíones , y sobre todo sin violar la propiedad par­
ticular qtto es el crimen mas horrendo que un gobier­
no libre puede cometer. Entonces ,e hubiera Jado uua 
ojeada siquiera sobre el estado Je nuestra agricultu­
ra bárbaramente oprimida, el de nuestro comercio tra­
tado en detnasia , y el de nuestra índustsia abanJo 
oaua , unas veces, á merced Je privilegios ruinoso^:; 
protegida otras tibia y fojamente, y últimamente 
amenazada Je muerte por los que se llaman nuestros 
amigos, y son en realidad los enetnigos de todos los 
pueblos animosos ó inteligentes que aspiran á liber­
tarse de su coyunda. Pesados entonces los intereses 
respectivos década especie Jetrabajo,se h!tbiera lle­
gado ú conocer,cornt) la Francia lo conoció áconse- 
cueucia de su solemne acta Je 1834, que no es el sis- 
tettta restíictivo la causado aquellas desgraeías , sino 
otras muy distintas, que no menos que en la agricultura 
V comercio, tienen una influencia letal en la industria 
fabril. Asi se hubieran combinado y llamado A un 
centro eo:ntni todos los intereses sociales, sin neessi- 
dtj detetturqtte sacrificar unos A o!ros.

Nosotros nos octtparémos de esta impprtantisimá 
tarea,y no será acaso infructuosa, porque si noUatna- 
se la atención Je nn gobierno que duerme poJrp con - 
tribuir á i'ustrar al pueblo; y esto es ya bastante pa 
ra que no le inquieten y mortiñqnen ciertas doctri­
nas, qtte por no hAberlas meditado bien, pudieran 
parecorle no solo falsas, sino ruinosas. Y aunque pa­

; ra ello sentaría yo otros problemas que los que yj
; sientan en su número 78, Tratado con ^no-h^g^^.
¡ Vinos.—Introducción de algodones," a)-ti(nilo l o 
gniré e) mismo método , y no alteraré las cuestin^^ 
que Vds. se han propuesto exatninar y resolver 

C?ífí6t-re.y.

Por espacio de mucho tiempo han servido de tg 
ma diario para sus articules A los redactores del 

Coyrtercto esas ¿rentenífQ;:! coasjpú-nr.osg, 
que tramabao en las provincias Vascongadas los .rai.' 
gos y partidarios de la reina Cristina. Pordecoúta, 
do quien mejor que nadie sabia que ni en aquella; 
provincias, ai en ninguna parte conspiraban, ni p.. 
dian conspirar los moderados eran los escritores del 
diario meticulosamente ministerial; pero eso no in) 
portaba nada; porque si no aparentaban creerlo ¿có, 
mo hubieran podido disimular su min.steri^lismo, y 
entretener A sus lectores acostumbrados por tanto 
tiempo A las Sltpieas diarias del .Cco?

Pero ya no era posible hablar de los terrible; 
planes que trazaban los retrógrados en las Provine 
cías que fueron teatro principal de la guerra civil- 
porqué los cinco ó seis diputados, ó no diputados que 
de paso para Francia estaban entonces en Bilbao sa­
lieron de España; porque las leales Provincias, que 
tan injustamente calumniaban, han sufrido con resig. 
nación que la Regencia destruya uno por uno su: 
principales fueros; porque ni uno solo de sus nata- 
rales ha dado muestras de inclinarse á obrar como lo 
suponía el .^o; porque en Rn tod^ las autoridades fe­
rales, léjos de salir del círculo trazado por la ley, se 
han esforzado por calmar el disgusto que produjeran 
las arbitrarias, cuanto injustas determinaciones Je la 
Regencia.

En toda España no da el partido moderado senA- 
les de vida ¿que hacer? ¿como entretener A ios lec­
tores del jEco?........muy senciliaroente ; no hay que
calentarse mucho la cabeza........ sigamos el
(/g jc/cKM y conspiraciones que atribuir á !os
moderados, y si no puede ser en las provincias vas­
congadas, ni en toda España; pondremos allá en 
Roma él foco; como si dijéramos su gran Oriente.

Y el jiFcn viene contándonos con mucha serie­
dad y casi con enfado que en Roma los retrógrados 
está)! trabajando en favor de! absolutismo y de una 
prottta restauración: ¿pero si en Roma no hay mo­
derados?........ No importa , al!, están Calomarde y
Cen-Bermudez , que cediendo cada uno un poquito, 
han llegado A coal.garse para establecer t.n despo­
tismo A medio ilustrar.

sonrosada, una. nube de cabeüos rubios rodeaba su dcií' 
cioso rostro; digo una nube, porque sus cabciios eran tan 
hgcros, tan tinos, tan aereos , que si no hubiese sido por 
su reñejo dorado, britiante c*)fno ei so!, ios hubiera ctun- 
parado ii estos hiios de !av^r^^;o^^ que un sopio Heva por 
jos aires. E.sta joven üevaba un vestido biancn sujeto .cop 
un cinturón bianco como su vestido: eiiase sonreia, Cíuí-^ 
taba á media voz , cogia ñores ,ya sobre e! césped in- 
ciinandose hacia c! , ya en ios arbustos aizan-iose hasta 
eiios,y sus rizos rubios oa:an!)acia atrás, dejando ver 
unas veces sus azuladas sienes y otras hacia adeiante eu 
briendo casi todo ci rostro.

La contetnpié admirado, y el corone! cmitínuaba 
tranq-^iiamente la relación de yo no se-que maniobra mi­
litar qúe maldito lo que me interesaba, y que por cierto 
ync guarde bien de escuchar.

En fin , se calló; y siguiendo sin*duda la dirección de 
mi vista , me dijo.

— Es preciso que os presento á m¡ señora.
.— E!ena! Hamo con esta voz fuerte y áspera que hacia 

temblar á todos sus inferiores.
Miré hacia el lado donde estaban ¡as dos mugeres pa­

ra ver cua! se estremeccria a! oir este nombre, como un 
priídonerose estremecen) oir e) ruido de su cadena; pero 
ni una ni otra hicieron c! menor movimiento.

—Elena....... Elena! repitió ei corone).
Esta vez vi acudir corriendo, Devando en sus brazos 

un mont'u) de ñores, á la encantadora criatura que me ha­
bía admirado tanto.

Era )a muger del coronel.
En el niom^nto en que me vió, se detuvo, se puso co- 

Iqyada , dejé caer sus ñores y tomó stn aire digno y grave 

que le hizo sonreír. Estaba asi aun mas encantadora.
E) ccrottel me convidó áahnorzar. Elena hizo los ho­

nores de la mesa cun una gracia admirable , y !a observé 
durante este tiempo con el mas vivo Ínteres; traté de adi­
vinar en su voz y en sus miradas el pensanúento de esta 
joven. Elena en fvüz, aun no habia visto nadaen la vida, 
ec sonrei-', aguardaba con esperanza , en ñn , conservaba 
el abandono de la juventud, no temiendo nada de este 
hombr<. tan frío y tan sjveró. Que podia ella temer con 
su corazón sencillo y paro! Cantar y reirse era su vida; 
ni Dios ni los hombres podían prohibirle esta dicha tan 
fácil para ellayquc bridaba eu su frente, como el sol en 
los cielos.

Al verla as., perdí .esta tristeza involuntaria que se 
habia apoderado de mi y dije entre mi que habia sin duda 
para ciertas al.nas una felicidad tranquila, dulce y serena, 
que entanaba de lo mas puro de los cielos y atravesaba fas 
alegrias y dolores de la vida sin mirarlas ni comprender- 
las Dije entre nú que la joven Elena debia ser feliz, 
ignorada y contiada lejos de este mundo, cuyo aliento 
marchita tan A menudo Jas alas mas blancas, y cubre con 
lágr.maK doiorosüs las miradas que se elevan hacia el cielo 
y se inclinan bácia la tierra

Dc3pu'?s de! almuerzo débia montar á caballo, tra- 
geron el caballo delante del porta). Elena se acercó á él, 
¡e hizo tiestas, jmrneteó con su crin, L hab ó cort su voz 
car.ños'á, !nf:,'''il; desunes, en e! momento en que su ma­
rido !e iba á dar con !a espu-úa , se empinó para acer- ! 
carseal corone), le presentó su frente para que !e diese 
un beso, y con una. rama de olivo pegó a) caballo que 
partió á galope, mient:-as que ella se echaba á reir.

Una hora después continué mi viage, pensando á pe-

sar mío en esta linda muchacha fresca como las ñores 
que cogia. Porque su imagen tan graciosa, el cuadro ri­
sueño de! cual era ella la ñgura principal me sujeria soto 
pensamientos tristes. Es que ceatmente uo habia porve­
nir en aquella ñ.'bc¡dad. Es que todo su ediñeio descan­
saba en el Sno velo que ocultaba á esta joven el mundo 
que se ab' ia delante de ella y el corazón que latía dentro 
de eÜA misma.' .,

Pasó dos anos en Italia, después volví á Francia clin* 
vierno último.

' El coronel de St. Geran habia sido nombrado gene­
ral. Supe que era del estado mayor de la plaza de París. 
Entonces me vino á ¡a :nente c! recuerdo de la joven 
Elena ; de esta ciña alegre y ligera , cuyo recuerdo me 
habia eutristeeiJe á p^!sa^' mto , y que me se representaba 
erí mi ¡magiuacion, como lahabia visto hacia dos años,con 
ñores en la mano y láalegriaen el corazón, me parecía 
yerta todavía en ese jardín tan ñorido y risueño, cuyos 
arbustos la protegían de los rayos ardientes de! so!, y oir la 
voz del corone! ñamando á Elena ; la veía tan jóven , tan 
contenta y tan graciosa presentándole su frente para que 
la besase, cotno una hija pudiera hacer.con un padre.

Conservará aun la tranquilidad de su vida, y le ig' 
norancía dulce de su a¡ma? no habrá sufrido durante es­
tos dos años, ni heridas ni dolores? será aun lo que era 
entonces éonñando en todo, ignorada de si misniay de ¡os 
(lemas, protf-gida por é!, sagrada para todos?

No peed.) decirte , amigo mío , cuan agitado estaba,
j casi tnquieto , pensando en elta: era para mi-una perso­
na enteramente cstraña; sin embargo, no hubiese sufrid-' 
mas tormento , si se hubiese tratado de mi hermana ó e- 
mi muger. Buscaba en el aire algo que me hiciese adiri*

/



Creerán nuestros lectores que tan originales his­
torias solo pueden escitar la risa , pero sa cqutvoca- 
rian mucho, porque nadie puede calcular hasta 
donde llegó, la credulidad pública. Estamos cJer- 
tos de que tnas de un lector de! 7fco se habrá en­
furecido al leer esa millonésima edición de las cons- 
piraciooes que forja su diario favorito porque ha te­
nido muy buen cuidado de escitar en ellos unas aoti- 
patias tan profundas como infundadas contra todo 
lo que con la corte de Roma tiene relación.

Nosotros, que conocemos muy bien los 
del.Cro para conservar sus suscritores, no admiramos 
en e*to sino su destreza y fecundidad.

Esperábamos que este último correo no hubiera 
traído noticias de las medidas tomadas por el gobier­
no para impedir la circulación de ese sinnúmero de 
láminas faisas que según parece se han importado del 
estrangero. Pero nuestras esperanzas han quedado fa 
Hidas, y hemos visto que algunos periódicos de la 
capital se quejan , y coir mucha razón , de esa apatía, 
de ese descuido de 
no podemos hacer 
y unirnos á los que piden que se tomen las debidas 
precauciones, á ñn de evitar los perjuicios que pueda 
ocasionar la eircutacáon de esas láminas.
__ V""" . .............................

nuestros gobernantes: nosotros 
mas que denunciar el hecho,

RSTELLA 8 DE FEBRERO.

El comandante genera! de este cuerpo d eejórcíto 
tuvo noticia de que andaba un francés por estas mon­
tanas tratando de sublevar el pais. Eo el momento 
salieron partidas por todas partes en su busca testas 
ya se retiraban todas sin la caza , pero dió la casua 
lidad que una de ellas se vino por el enmino de las 
DosHermanas á pernoctar á Iruzun, en donde los 
indíviduosdeella eran muy conocidos por haber estado 
destacados. Cen aste motivo un patrón preguntó á 
uno que de donde venían ; y el soldado dijo que an­
daban buscando un francés ; dijo las seiias , y con­
testó uno de los paisanos que el sugeto que buscaban 
estabulen casa del cura : efectivamente se encontró,, 
porque el soldado díó parte al cabo , quien fue a 
casa del buen sacerdote, y encontró al gabacho tuuy 
repanchigado en la cama ; se le dijo por el cabo que 
se levantara y viniese con el á Pamplona : á esto se 
negaba diciendo que ót era capitán y que no iría : el 
cabo contestó que fuese toque fuese iría preso ;y sin 
esperarle ni oirle mas tuvo mi buen francés que to­
mar el portante de Pamplona donde se halla preso. 
Sf' le encontró pasaporte refrendado por lo militar y 
riv.t : este es espedido en Portugal de donde vino á 
Zaragoza , Logroño , Pamplona y montanas de este 
país. Cuidado no haya trabajado algo en esa. Se ase­
gura que de esto dió conocimiento el gobierno fran­
cés.

BARCEEO?rA 10 DE ?HBRERO.

Se han hecho las elec iones para diputados á Cor- 
tes, y el periódico Constitucional que fuá publicando 
las votaciones los cuauo dins primeros , dejó de ha­
cerlo el último , contentándose con decir que fueron 
mayores los votantes que los otros dias , sin decirnos 
el número , sin duda avergonzados de ios pocos elec 
tores que fueron á emitir su voto, pues puedo asegu­
rar que en lo cinco días juntos no pasaron de 1,200.

GRANADA 10 DE FEBRERO.

Cuando mas debíamos prometernos por haberse 
terminado la desoladora gtterra que nos adigia mas 
escollos se encuentran para remediar los males que 
tanto afectan á la nación. De los 440000 rs. que 
han tocado á este distrito de los 15 toíiiones que el 
gobierno ha repartido, ndda se ha cobrado á pe 
sar de haber salido para dicho punto hace seis días un 
oficial de esta pagaduría militar. Esto hace que todas 

; las clases esteh desatendidas mas ó menos,.y todas á 
la vez lloran con el gobierno la situación lastimosa en 
que nos'encontramos. ¿Se podrá creer que á los oA- 
cioles no se les ha dado en todo el mes de Enero ni 
un cuarto? Pues asi ha sido ; y lo que es mas que á 
esta fecha no hay esperanza.

CACERES 12 DE FEBRERO.

Tres personas y tres caballerías se han ahogado 
eh e! paso de Alhurquerque. Es ya de imprescindible 
necesidad mejorar algo los caminos y los puentes : de 
otro modo cada dia tendremos que lamentar sucesos 
como este.

SAN SEBASTIAN 13 DE FEBRERO.

Tenemos entendido que varios electores de la 
villa de Uernani han dirigidcuna esposicion á la di­
putación provincial, solicitado que se declare á aque­
lla villa cabeza de distrito electoral. '

VALENCIA 14 DE FEBRERO.

Sabemos que se ha hecho ya la esposicion solici­
tando una condecoración por la acción de 2 de Di­
ciembre de 1838 én los campos de Cheste, á cuya 
instancia se acompaña el modelo de la cruz.

ZARAGOZA 15 DE FEBRERO.

La falta de concurreoeia á las últirnas elecciones 
en el número de ciudadanos; que á no dudarlo reda 
maba la díAcil y azarosa situación dé nuestro pobre 
país , es ya un hecho :1a libera!, la progresista Zara­
goza acaba de ofrecernos una prueba tan triste como 
evidente de la apatía , indiferencia , ó mejor dicho, 

. desprecio , con que se han mirado aquellas por la 
generalidad de !os electores: 431 al todo son los 
que han tomado parte en la votación de los cinco 
días en esta ciudad , v aunque porlos estados remiti­
dos de los demas distritos electorales de !a provincia, 
aparece que han AguraJo en todos elios los nombres 
de cerca de 3,000 electores , puede asegurarse , sin 
alterar ni aventurar la verdad de las cosas, que no 
llegan á 2000 los que realmente se han presentado 
á usar de tan estimable y preciso derecho.

SANTOÑA 15 DE FEBRERO.

Va declinando el presente mes y aun no han recí 
bidé sus haberes del anterior muchas clases militares 
de esta plaza así activas como pasivas , ni el regí-

miento provinciai de Cuenca que guarnece este punto 
y aubre varios otros de la provincia.

MADRID 18 DE FEBRERO.

En Nijar , provincia de America , se encarcela., 
ron por orden del alcalde nombrado por !a junta soba* 
rana, á los electores moderados, entre ellos úD. 
Gerónimo Martínez , sugeto de influencia. Todo por­
que no elegían religiosos de la órd-m para los ayunta­
mientos. La audacia de los alborotadores fue tanta que 
dispararon dos tiros por la ventana de la lubitacu.n 
donde dormía el Sr. Martínez. El alcalde coronó ja 
obra conduciéndolo preso á la cárcel pública , á pesar 
de bailarse enfermo. Su crimen era que habían trata­
do asesinarle. Después se le vendieron ganados para 
pagar las costas y tres mil rs. á los facultativos que 
pasaron á reconocerle. Esto es ya insufrible; esto es 
peor que vivir en uua horda de salvajes.

"El ayuntamieoío de la referida capital exige á 
los vecinos 2ó,000 rs. pera la Milicia nacional. El 
anterior que se llamaba retrógado tenía reducida esa 
suma á la mitad. No se cuentan en esos 25,000 rs. el 
producto de la contribución del mismo cuerpo , ni 
800 rs. que se han exigido por otra parte por gasto 
de pronoeva que empieza á ñgurar en las cuentas 
progresistas. ¡Y luego tienen valor para hablarnos 
de economías."

—La Regencia ha prohibido que los milicianos 
oacionales cacen sin la competente licencia, mandando 
seobsérvelo que acerca de este punto se previenen 
las leyes, reglamentos ó instrucciones de! ranm, v no 
lo que contra ellas hayan dispuesto las juntas.

—El periódico progresista de Barcelona se que- 
j ! amargamente del escándalo con que se está hacien- 
d<'el contrabando de algodones ingleses. Dice que 
tan solóse aprehenden ios botes de veinte á cuatro­
cientos reales, mientras que se dejan pasar las cargas 
y pacotillas.

Sr. redactor del GLOBO.
Muy Sr. mió: enterado por los artículos de su 

aprectabíe periódico, de que trata V. de mauifestar 
a! púbüco la opinión de loa hombres ímparcíaleg é 
independientes sobre las elecciones que se acaban de 
efectuar, voy á esponer á V. con fratiqueza e! juicio 
que Ite formado sobre ¡as de Sanlúear y Trebujena, 
Je que he sido testigo presencia!.

Pero antes de hablar de este acto convendrá que 
diga á V. alguna cosa sobre la formación de las listas 
electorales por el partido que se llama del progreso 
y de la legalidad.

En las listas de Sanlúcar se han inculido los que 
la diputación de 1840 cscluyó en Enero porque no 
habitaban una casa destinada esclusivamente para sí 
y su familia , como exige el caso 4."^ da li ley electo- 
ral. Ignoro cual habrá sido e! motivo, porque aun 
viven las aásmas casas y conservan dentro de ellas 
los mismos talleres ú establecimientos , causa por­
que so les borró de las listas , y no pagan mas con­
tribución; pero como la ley dice habitar un cuarto, 
habrau probado acaso que no duermen en las tiendas 
ni ea los talleres sino en los cuartos interiores, y por

nar !o que habia llegado á ser de ella; deseaba y temía vol­
vería á'ver, y cuidado que no había ¡)enetrado en mi cora­
zón otro Sentimiento queeidul mas vivo interes: la habia 
vÍAÍo junt.o á su marido tan pura, tan sencilla , tan con- 
Aada que amarla de otro ¡nodo que como un herhiano ó 
comotu) amigo, me hubiera parecido un sacrilegio.

?\s¡ a! dia siguiente de mí üe^ada traté de saber donde 
vívia e) general St. Geran. Se había mudado : habitaba 
una hermosa casa en un barrio elegante de París. Se atra- 
travesa!)a un patio cuadrado , se entraba por un espacioso 
vestd'U'o. Y'o no sé porqué eché de menos laslitas; los 
clavetes y las rosas de! jardín de Metz ; y adornas , aquel 
dia estaba muy cargado el cíeín , eaia uua Huvia muy Ana 
desde muy temprano ; y la última vez que vi á Elena 
hacia un dia tan hermoso, que parecia brillar una aureo­
la en !a frepte de todos.

Degné á tas habitaciones; eran espaciosas, adornadas 
con Pero unas cortinas niuv tupidas de damasco
verde impedian penetrar bien lá c!üridad en aqucHos salo­
nes. Todo estaba coioeado con simetría y cada mueble ella alguna analogía en sus facciones, 
parecia destinad" mas bien para agradar á !a vista que ' 
parala comodidad interior. Lasalfotubras sofocaban e! 
ruido de los pasos. En los Aoreros embutidos se doblaban 
algunas Hures , pero sus.t.dlos medio marchitos parecían 
echar de tnenos el solvía tierra, estaba'esta casa os­
cura y fria. Alt! estaba bien s< guro que no }¿'dirían aho­
ra á Eícaque cautasemas bajo. La joven era ya una 
gran señora; habian corrido dos año-^.

En fn, me introdujeron* éu- el ú!t¡mo salen dorde es, 
taba la señora de la.casa. No m? anunciaron , y bien po- 
que cstubiese ocupada ó bie!< porque estubiese distraidar 
Ho me oy.ó entrar. i

Estaba sentada con la espalda vuelta á la puerta. U;i ní. 
ñobomo de un ano estaba tendido en la alfombra jugando 
á sus pies con anos braza letes de oro que su madre se 
habia quitado de! brazo para que se entretubiese con ellos. 
Elena estaba vestida con un traje de seda negro , estaba 
recostada en un sillón, no miraba ásu hijo. Tenia su ca­
beza apoyada sobre su mano derecha y su mirada parreia 
dirigirse hacia una ventana de donde se_divisaba aigun 
ciclo ^!av^s{ade esta jóven revelaba algún abatiuñento; 
creí descubrir como la huella de un sufrimiento oculto , v 
sentí en mi corazón un repentino estremecimiento. Xo me 
atrevía á dar un paso, la veia absorta en sí conípletamcnte, 
ella á quien habia visto tan libera y tan alegre v cuya 
voz repetía graciosas canciones. Hoy dia no cantaba, pen­
saba. Sin embargo di algunos pasos, volvió la cabeza con 
lentitud y en seguida se levantó.

Creí que no era ella, tais ojos ya no la reconocieron, 
creí un momento que seria alguna hermana suya de di. 
fcrenteedadydc diverso carácter, pero que tenia con

La condesa de St. Ger?<n esta muy delgada , y su ta­
lle tan delicado y Ruó parecía tener apenas fruerza pitra 
sostenerse.

Estaba evidentemente lánguida y débil. Su lindo ros­
tro interesante como en otro tiempo tenia una blancura 
mate sus mejillas tenían el ínismo color que la frente; sus 
ojos azules habían perdido su antigua viveza y en cambio 
habían' adquirido una languidez magestuosa. Sus labios 
en los que en otro tiempo se veía una sonrisa constante, 
estaban como comprimidos y daban á su fisonomía una 
espresíon de tristeza y melancoiút.

Oh! amigo mío , si hubiese vi-ío este rostro tan joven '

!éjos esta- 
estos dos 
sonreírse

en e!jar. 
..hace dos

y que sin etnbargo parecía tan triste como yo , te aseguro 
que como á mi tese hubiesen saltado las lágrimas.

Me núró un momento sin conocerme. Tan 
ba de ella el recuerdo que habia precedido 
años. Al cabo de algunos segundos trató de 
y dijo con dulzura;

—¡Ah! s!, ya me acuerdo.......en Metz,......
din,....... undia muy hermoso de primavera,...
años.

—Si, señora, le dije; habiendo llegado de Italia ha­
ce aigunos días, me he apresurado á saber de vuestra sa - 
íud y de la de! señor de Saint.Geran. He sabido con gran 
placer que habia sido uonibrado general.

Me respondió algunas palabras iusigníAcantes, nos 
pusimos á hablar, cumplí un deber de politica, pero lo 
hacia con incomodidad, y yo mismo no escuchaba sus pa. 
labras para mirarla; trataba de adivinar cual podría ser 
la causa de un cambio tan estraño acaecido en tan corto 
tietnpo, perú nada venía en auxilio de mis coníeturas.

Le pregunte si había estado enferma: me resoondíó 
que no; despnes, corrigiéndose con prontitud, tartamu­
deó !as paiabrAs, en seguida cambió
de conversación. Miré a! uíño, estaba rubusto y fuerte* 
ninguna inquietud que proviniese de él podía llegar á su 
madre. E! general ¿habría cchad<^.4e contener su carác- 
tér .imperioso y duro? ó h.-!ria pesar ahora suvugo de 
hierro sobreestá débil muger. Me detuve eo este &timo 
pensamiento, triste á la verdad, {B:ro que deiabaS esta 

i joven tuda su pureza. "
Entró el general.



esto tal vez serán electores. si asi se entiende por 
L's corporaciones^] caso 4.° de! art. 7.°, capitulo 2.° 
de la ley ei'-ctoral , qué estrano es qtie no hayan he­
cho electores ú todo el pueblo?

Tan violenta inteligencia de la ley es mas de es- 
trañar cuantío se observa que el mismo partido que 

á es{()s en el caso 4.*^ pidió la esclusion de los 
eclesiásticos qtte fueron comprendidos en el cas.b' 2.*^

La diputación pasada consideró que el que para 
ord*-narse necesita por la ley sufrir un exámen pre­
vio, y por las sinodales de este arzobispado tener 
una renta üquida atmal de 1500 rvn., podía ser !e- 
gshnente comprentÜdo en el caso,2.^ de la citada ley 
y esí ¡o res<'ivi6. Paro sin rebatir cual dehian, estas 
tsn fundad-tá razones para la inclusión de !os ecle­
siásticos, apelan al decreto de las Cortes de 21 de 
Agosto de 1837 , que declara que los curas párrocos 
DO podrárt ser electores por sus congruas por con­
siderarse estas como sueldo de un destino público. 
Los eclesiásticos de que se trata no tienen la cura de 
almas , y si tienen su reuta en capeHantas de sangre 
ó colativas de que son usnñuctuarios vitalicios, sin 
recibir ntngtma consignación por el acerbo común, 
que es lo úniets á que se r^'fiere o! citado decreto , y 
seria justamente lo q!)e debió tener presente la di­
putación para acordar !a inclusión de estos eclesiás­
ticos en e] caso 2."

Ert anibfM! pueblos la formación de las mesas se 
ha hecho con muy escaso nú'neto de electores, cuan­
do el año pasado fué coucurridisim t , y los votos para 
diputados y senadores se han recogido con emisarios 
que ibinde casaof! casa buscando á los electores y 
diciendoles que fuesen á votar, ¡legando el caso eu 
Trebujena de qttesc les buscase á algunos por tres ó 
cuatro veces fliciendoles que en

Resultado de esto es que como ninguno quiere 
estar mal con la autoridad , y á tan poca costa yira 
bajo conx) el de presentarse a que le eseri.ban una pa­
peleta , qtte el mismo no sabe lo que contiene , acu­
dían casi todos al llamamiento y so ponían en manos 
de los que les estaban esperando para que votase!) !o 
que querían. Siendo de advertir que esta llamamiento 
S")o ha sido para c.on aquellos hombres que no saben 
su dé!)"i-, y que s'unisos aemiea á cuanto se quiete 
exigir da e!hw, pues en cnanto A los electores inde­
pendientes tú s<' atreven á solicitarlos , ni ellos tam­
poco se someterian al esclusivismo del partido do­
minante.

Rt! comprobación <!e esto se verá que en los pue­
blos dominados por la autoridad, esto es, en n<^üe^los 
en que los alcaldes desconocen el límite de su auto­
ridad eu pttnto ú elecciones y exijen lo que no de*, 
bian de a<p)eHos mismtts á quienes la ley no obliga, 
casi la totalidad de los que S'Ut electores han vota­
do, y por el contrario en lusptieblos tnas populosos 
en que lu gente ittdependiente lo es ha-ita el punto que 
la ley dorttarca, ha votado uua tninoria respecto á la 
tutalida'l de los electores.

Asi que, en el distrito de Sanlucar han votado 
menos de la mitad de los electores, y de estos aigu- 
oos han dado sus votos fuera de la candidatura ad"p 
tada, cuando por e! contrario en Trebujena han vo­
lado casi todos, y ios votos han sido por unanimidad. 
Debiendo tenerse presetUe que en los 228 votant' S 
de Sanlucar, mtty pocos sot! electores por el primar 
caso; y la mayor parte, que lo son por el caso cuar­
to, tienen talleres ó estabíecimientos de:<tro de sus 
mismas casas y no han podido ser inclusos en la lis­
ta electora!

De modo qtte el resultado úna! de la elección es 
que los nombrados diputados noria provincia repte- 
sentan álos pueblos peqtteñus y á los vecinos que 
pagan 400 rs.de casa ó tien..n dos yuntas, quedándo­
se sin rc]M'ese!ttacion la elipse qtte mas derecho tiene 
á elegir, esto es, ios contribuyentes, los que sostie­
nen el Kstaflo,tos que tirueu ttna verdadera opittion 
y .mas iud^p'-udencia p tra etnitirla.—Suyoatettto ser­
vidor Q. B. S. M.—

OBaERTACTONSS MRTEOROMOICAS DE ATEA.

Termóm.' Baróm. i
Horas. Reauui a! medida Viento. { Atm.

aire libre inglesa. '

Ai s. el so!. ¡ s. 0. 29,82.
Al mediodía. '10^ s. 0. 29,82.
A! p. el sol. jlOj 8. .O.'j 29,82.

SO. 
NE. 
N.

. ____
Nubes. 
Idem. 
Idem.

W&aysM.

BETIS Y CORIANO.
.De De¿ HMerío.

!sw phszM

Smtvicfo PARA HOY.— El r-*gimiento provin­
cial '!p Jerez.—Capiran de hospiíal y provisiones el 
de Mmcia.

San Atejandro, obispo y conf'eiS"r.
EYjübiieo está en la Iglu.ia de RR. MM. Descalzas.

El 
Se

AFECCIONES ASTRONÓMICAS DE HOY. 
aolaale...... á las 6 y 23 núoutos de la mañana,
pone.......... á las 5 y 37 minutos de la tarde.

MARRAS DE WAHAWA.
Primera &lta 
Primera bala 
Segunda alta 
Segunda b:qa

t/atí f/e ayet.
Hombres 
Mugeres 
Niños .... 
Ninas......

S las 5 y 23 min. de 
á .
á
ü las 12 y

las 11
las 5 y 48

j 35

1

nún. de 
mío. de 
mió. de

Tot^!

)a 
!a 
!a 
la

madrugada, 
manaaa. 
farde, 
noche.

VIERNES 26.
!2^ de la mañana. ! 7 de la mañana.
2? de la tarde. { 1^ de la tarde.

Precios: 5 rs. en popa y 2 en proa.

Estas salidas no podrán ser alterad.ts „i suprimid., 
smo por algún meidente imprevisto que la empresa.^ 
pueda retnediar.

Los biüetes se de..pac!tan en Cádiz en la oñciua de di 
cha empresa, situada frente á la escala de la capitani t d.) 
puerto, y en el Puerto de Sta. Maria junto á la tiend, 
de Vista Alegre, frente al muelle.

)

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
Fragata inglesa Edvvard Barnett, Robert Steward, 

de Gibraltar en 3 dias en lastre.
Bergantín ingles Venus, John Hamen de Ñapóles en 

29 en lastre.
Goleta norueguesa Nqrdstrernon, capitán J. Mars- 

tranp, de Mesina, en 23 en lastre.
Tres etnbarcacioaes menores deponiente.

Bergant'n ingles Warblington, Guillermo WiHs Ben- 
son, de Gibraltar en 2 en lastré.

Bergantín Ídem Triutnvirate, cap. J. Hunt, de ídem 
en lastre.

SALIDOS.
Fragata americana Henry Kuccland, cap. M. Loche, 

con sa! para New-Yorlí.
Fragata i-lem Georgian, cap. Michaels, con Ídem pa­

ra Montevideo.
Goleta ingiera Wave, cap. J. Wüson, coa sal para 

Jersey.
Polacra goíeta española Eolo, D. José R. Canal, con 

ídem para la Coruña.

8e ha cotnenzado á repartir la segunda entrega. Ha­
biéndose agotado la primera remesa que se recibió de la 
primera entrega, se previene á las perdonas que quieran 
recibirla que no se podrán satisfacer sus deseos hasta que 
llegue la segunda remesa , y en el caso de que sea poco 
numerosa como tememos , gozarán de preferencia las 
primeras personas que se suscriban.—Cádiz: en las re­
dacciones del Globo., y de la Revista__ Medina, Rosso.
Sanlucar , Gurria.

PARA LAS ISLAS CANARIAS.
El nústico español los amigos (a) el Aíbío, su

enpitan D. Bias O: oxeo, admite un resto de carga y pasa- 
geros para los que tiene esoel. nteseontodidades. Lo des- 
pacha D. Luis Crosa,calle de las cinco Torres,núm. 135.

^AFORES entre Cádiz y puertos de levante hasta 
* Marsella—El dia 15 al 20 y de! 25 al 28 de! cor­

riente saiendeNan'ps, condH.Vtino á e.s:a, los barcos 
de vapor franceses íjENERAL SEBASTIAN! y 
POZXODi BORGO. Admitirán pasageros á los pre­
cios de costumbre y la carga que Imbiere para Francia á 
Hete moderado—Se despachan plaza de Mina, núme­
ro 132.

T A goleta sueca NORSTÍEMEN, capitán Mars- 
-'^trand , de primera marcha, saldrá para Rio Janevro 
en toda la próxima semana ; adtnite tres ó cuatro pasage- 
ros con las metjores comodidades y buen trato. Lo des. 
pacha D. Pedro del Corra! y Puente, calle Ancha. 3

PARAVERACRUZ. 
C0NB8CXLA ENLA HABANA.

La nueva y hermosa fragata paquete ISABEL aca- 
bada de construir, forrada y* claveteada en t-obre, al man . 
do de su capitán D. Manuel de Mura, sahh á a la mavqr 
brevedad por tener la mitad de su carga asegurada: ad- 
mite el resto y pasageros para ambos puntos en su mag- 
niñea cámara con 22 camarotes cerrados, ios que disfruta, 
ráu de toda comodidad y el esmerado trato que su capí- 
tan tiene acreditado esta carrera.— Lo despacha suduefto 
D. Joaquín Soler, calle de las Bulas, nútn. 129. *

El TRAJANO saldrá para Sanlúeur y Sevilla el 
Sábád" 27 d''l corriente á las 11 de la manana.

T T5T
Cáróz. í'nerío.

YIEBWE8 26.
21 de la tarde. } ! del día.

Precios: 5 rs. en popa y 2 en proa.

Habiéndose terminado la publicación de la obra y cer. 
rado la suscricion se previene que no se venderá ningún 
egemplar sino á 200 rs. vn. Por euscricion costó esta obra 
126 rs. vn.

Se halla de venta en Cádiz redacción del Globo y de 
la Revista, Medina Rosso; Puerto Valdi-rrama, Sanlucar 
Gurriá , San Fernando Di -x, Jerez González.—En los 
mtsmos puntos se suscribe á la-) brillan! es ¡y elegantísi­
mas ediccionesilustradasde! GIL BLAS, HISTORIA 
DE NAPOLEON, VIAGE PINTORESCO &c.

CARRUAGES PARA MADRID.
Los de la propiedad de D- Benito Ft-rrer y hertna. 

nos verificarán su salida de esta ciudad el dia 2 del próxi- 
mo Marzo. Se despachan calle de la Aduana , esquina á 
la Manzana, casa de los citados Ferrer; cu San Fernán, 
do y Puerto de Santa Maria , en las casas de postas; ea 
Jerez , calle Larga , posada de Consolación ; y en Sevi* 
Ha, en la de Bayona , número 31.

E^n el almacén de maderas de D. José Pedreño, calle 
de Bilbao, núm. 67, hay un surtido de tablas de pino 

superior ,y á precios muy arreglados_ La tabla de 6^
varas de largo ,12 pulgadas de ancho y 1^ trrueso, 15 
rs. — La dicha de 5 varas de largo, lOy 11 poltras 
de ancho y 1 de grueso, 1! y 12 rs.—La idem de 5 va- 
ras de largo , 11 y ) 2 pulgadas de ancho y ! do grue- 
so, á 13 y 14 rs.—Siendo para fuera de Cádiz jior par* 
tida, se arreglarán , bien en sus pt'^cios ó en las condu- 
ciones.— También hay un surtido de ntuebtes de cacica 
de todo gusto , y buena construcción , los que se darán 
por sus costos. 3

Manana se volverá á pon- r en escena la ópera séri& 
en dos actos: ANA HOLENA._ A las 7__ A 5 rs.

El Domingo próximo sé dará el último l-aile de más­
caras, ála hora y precios de cosmmi're,^'' e]eu!'lse 
romperán DOS PJÑATASque contendrán dulcesyp^^ 
Iqntas , la primera á la una de la noche y la segunda a 
las tres de la madrug:^a.

1
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